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		En donde sea que estés...
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			Para mis pequeños gigantes de los que aprendo todos los días, Olivia y Bautista. 

			Para Juank, mi compañero de vida.

			Para mi mamá, mi papá, mis hermanos, mi abuela y toda mi familia,

			porque me apoyan en mis locuras. Los amo.

		

	
		
			Me llevo tu sonrisa tibia,

			tu mirada errante.

			Desde ahora en adelante,

			vivirás dentro de mí.

			(Gilda)

		

	
		
			Capítulo 1

			Recordar, y qué es sino más que inmovilizar en algún lugar de nuestra mente un momento, una imagen. Si tuviera una fotografía, los recuerdos serían menos borrosos; a veces tengo miedo de olvidarme, de dejar de ser quien era, porque creo que ya solo estoy en mis recuerdos; no puedo negar que me buscan y, aunque lo sepa, no estoy lista para volver. Prefiero volver a otros tiempos, cerrar los ojos y estar donde alguna vez comencé: en mi casa, tomando mate con mi mamá mientras cose algún vestido, escuchando a Nina cantar desde la cocina mientras amasa unas tortas fritas y, entre mate y mate, llega mi papá de trabajar con una sonrisa a pesar del cansancio, y atrás viene Carlitos, que tuvo un entrenamiento duro, como él dice, en El Charco. Me quedo con el recuerdo de escuchar a Nico contar entusiasmado cómo es el nuevo caballo que va a cuidar, el recuerdo de esa cocina donde de noche ya no hay luces y lo único que resuena es el silencio del campo. Viajo antes de vos, porque esos recuerdos duelen menos, y después, cuando quiero olvidar para que no duela tanto, estás, estás en los ojos de Maicon, y vuelven tu mirada, tu sonrisa y un torbellino de historias como si no fueran mías, nuestras. Cuando me repongo, descubro que no estamos tan alejados y que puedo abrir una computadora que Guil me prestó, y te busco en Google y están tus fotos, tu carrera, fotos mías, nuestras. Entonces descubro que me buscan, aunque lo sabía; cuando llego a vos, todas las noticias confirman lo mismo. Vuelvo a escribir tu nombre una y otra vez compulsivamente. Leo una, dos, tres páginas; intento creer que no es cierto. Me falta el aire; cierro la computadora y grito, grito como hace mucho no lo hacía: con fuerza, con dolor, con angustia. Vuelvo a hacerlo; abro la computadora y escribo tu nombre. Esta vez busco por otros medios, pero todos confirman lo mismo: estás muerto, ya no estás, y me quedo con esa sensación de vacío eterno. Trato de no pensar, de no creer, y no puedo respirar. Y, cuando creo que voy a morirme porque no quiero estar en otro lado si no es con vos, Maicon me llama. «Mamá», dice, y es en ese instante cuando su primera palabra y mi mundo desmoronado cobran sentido acá, lejos, con extraños a los que llamo familia, con la única certeza de que no voy a volver a verte, con el dolor de dejar atrás a los que amo. Siento que estoy quebrada, siento la culpa eterna, pero soy fuerte por él, por nuestro hijo, nuestro Maicon. Aunque quiero llorar, voy a dejar de hacerlo; voy a reinventarme. No sé cómo, porque la única certeza que tengo es que no voy a volver a verte, y entonces solo me queda el recuerdo.

			***

			—Bella, es hora —le advirtió Guil mientras le alcanzaba un delantal blanco.

			—Puedo ayudarte —hablaba mientras caminaban por los pasillos del hospital.

			—Lo sé, y hacen falta enfermeras. 

			—Estás raro —habló, pero Guil siguió caminando sin contestarle.

			—Voy a presentarte al resto del equipo, como...

			—Como Naomi; Guil, ya lo hablamos.

			—Bella, no quiero que pierdas tu identidad.

			—Y yo no quiero perder a Maicon; no puedo, Guil —objetó mientras entraban al consultorio.

			—¿Lo pensaste? 

			—Sí, y voy a hacerlo.

			—¿Estás segura, Bella?

			—¿Tengo opción? Por suerte, en el hospital nadie me conoce por Isabela ni por Bella; Samara está de acuerdo y...

			—Puedo acompañarte; mañana sale un barco a la ciudad. En dos días estaríamos en Buenos Aires.

			—Esa no es una opción, Guil; no voy a volver. No puedo. Pero, si molestamos, podemos buscar una posada, o volver a lo de Samara. 

			—No es eso, Bella; mi casa era un fantasma antes de que ustedes vinieran. Ni siquiera sé qué haría sin las risas de Maicon por las mañanas. Pero no sería justo; tenés una familia buscándote. Tienen que saber que estás viva.

			—No, no puedo, por favor, entendeme... 

			—Doctor, lo necesitan en Urgencias —interrumpió una enfermera. 

			—Soy Naomi, la nueva enfermera —se presentó Bella, saludando a la mujer que acababa de entrar.

			—Está aprendiendo —le explicó Guil a Jovanna, mientras terminaba de abrochar su delantal y salía del cuarto.

			—Vamos a hacer un recorrido —le dijo la mulata, y Bella recogió su pelo en un rodete, respiró profundo y se preparó para aprender todo lo que fuese necesario.

			***

			A veces Delfina pensaba en su vida y pensaba que, si la escribía en una novela, sería tan irreal que nadie la creería. Pensaba cómo la catalogarían: quizás una comedia romántica frustrada: la joven y exitosa modelo abandonada antes de la boda por su novio para convertirse en traficante de mujeres. Tan absurda... La protagonista que piensa que se enamoró de su mejor amigo en La boda de mi mejor amigo, con Julia Roberts... Esa la había visto. Así estaba cuando Guido le contó que se casaría con Sol... el amigo gordo y nerd que había vuelto como un médico sex symbol. Todo era tan irreal y tan cierto... pero no todo era una comedia romántica con sus altibajos en el amor. Su historia se tornaba oscura y sombría, y pensó que un policial sería mejor. Ir detrás de las pistas de Bella. Ya no eran los de antes: estaban envueltos en traiciones, mentiras y engaños. Eran perseguidos y fueron cayendo en lugares en los que jamás hubiera imaginado habitar: prostíbulos, depósitos, y hasta en un harén. Esa última parte de su historia quizás sería un drama, o una tragedia, pero todavía sin punto final porque ni siquiera estaba segura de cómo quería terminarla. Cuando no imaginaba su vida novelada, miraba el mar. Desde lo alto del palacio, podía ver la ciudad. Estaba al cruzar un pequeño estrecho al otro lado de la isla. Veía a los hombres envueltos en sus túnicas mientras llevaban maletines y hablaban por celular, y pensaba en lo cerca y a la vez lejos que estaba de hacer una llamada. Sabía que Sharir protegía a Kalef; se habían equivocado sobre ella, y no iba a ayudarla. Todos en ese palacio lo protegían, ¿no veían que la tenía cautiva, que la había abandonado? Solo las criadas le hacían compañía y, si la madre del rey lo permitía, la dejaban pasear por los jardines. Sentía cómo sería toda su vida encerrada detrás de la torre, y miró cómo su melena rubia había crecido. Entonces, pensó en Rapunzel. «Pero los cuentos de hadas no existen, y no hay un príncipe real que pueda rescatarme», se dijo. Entonces, volvió a un lugar oscuro al que no quería ir: a Kalef. Él era un príncipe, uno real y tan oscuro que pensarlo le daba temor. «El príncipe oscuro», pensó. Esta sería una buena forma para nombrarlo en su novela, en esa que imaginaba cuando se perdía en la inmensidad del mar; entonces, volvía a su pasado. Hacía más de seis meses que se había ido, o más, un año quizás. Se preguntaba si esa era su forma de vengarse. Recordaba el morro, cuando todavía quería ser salvada. Llovía y, a pesar de que pensó que no la había escuchado, sabía que, con solo leerle los labios, hubiera entendido su perdón. Creía merecer lo que le pasaba. Buscaba en sus recuerdos la verdad, no la que había contado, la real, y se odiaba por haber sido tan cruel. No tenía palabras para describir lo que sentía, y quería hablarlo con él. Quería pedirle perdón por su pasado, pero no podía. Entonces, cuando volvieron, ninguno de los dos habló; la llevó a una habitación en el palacio, en la torre. Ella lloraba de angustia, de arrepentimiento, de incertidumbre, de culpa, y creyó que sus ojos también brillaban. Quiso hablarle, pero no pudo. Él solo la miró; cerró la puerta y, desde ese día, nunca más volvió. 

			Miraba la ventana cuando Susana entró; no golpeaba, ni pedía permiso: así eran las princesas, según pensó, y ella, que era Delfina Parker, una millonaria top model, allí se reducía a una simple extranjera del harén. Ni siquiera sabía cuántas mujeres tendría Kalef. Prefería no preguntar; prefería callarse y esperar. Algún día iba a poder escaparse de ese lugar.

			—Vamos a dar un paseo —le ordenó Sharir.

			—Estoy bien, gracias —mintió. Estaba cansada de que le ordenaran cuándo salir, cuándo comer, y de que Kalef aún siguiera desaparecido.

			—Tenés que tomar aire —le habló mientras le acercaba su hiyab.

			—No quiero salir. 

			—Delfina, es malo estar tanto tiempo encerrada y...

			—Vos lo sabés, porque vos también estuviste como yo. Tomás te encerró, ¿qué más te hizo? Es más fácil creer que todo está bien, ¿no, Susana?

			—Soy Sharir, y ya lo hablamos. Tomás creyó que me secuestraba, pero nunca fue así.

			—¿Y vos qué pensabas que era? ¿Una escondida? ¿O el poliladron? Porque esto es real, y tu secuestro también lo fue. Valentín se arriesgó por Tomás y se llevaron a Bella, y yo ni siquiera sé si mi hermano está vivo —hablaba mientras la mirada se le volvía borrosa.

			—¿Y lo culpás a Kalef, o te sentís culpable?

			—Yo no tengo la culpa; está loco, y no entiendo que no puedas verlo. Nadie lo ve, ¿nadie se da cuenta?

			—No todo es lo que parece; creo que así te describió cuando me contó su historia.

			—No entiendo; si vos estabas allá cuando él estaba acá, ¿cuándo se vieron?, ¿cómo sabes su historia?, ¿la mía?, ¿quién sos?

			—Es una larga historia; yo no justifico los actos de Kalef, pero no todo fue mentira. Tenés que creerme.

			—Kalef me secuestró; me trajo a la fuerza a su país. Claro que eso no se justifica.

			—Y, a pesar de todo, no lo odiás, y eso también te hace sentir culpable...

			—Por Dios, Sharir, te criaste en Argentina. Allá las cosas no se ven tan sencillas; no somos objetos, ni nadie puede decirte qué hacer. Las mujeres tenemos tantos derechos y...

			—Sé quién soy y por qué estoy acá; tendrías que preguntarte lo mismo. Creo tanto como vos en el poder que tenemos las mujeres y, cuando llegue el momento, voy a defender a mi pueblo. Pero para eso tengo que ser parte de ellos.

			—¿Por qué no te escapaste? 

			—Porque me enamoré de Tomás... 

			—Yo... yo, no sé qué decir...

			—No digas nada...

			—Lo siento.

			—¿Porque me enamoré? 

			—Y porque ya no está...

			—Vamos a los jardines. Las cosas suceden como tienen que suceder. 

			—Sharir, ¿qué sabés de mi hermano? Por favor... si sabés... vos no sos como ellos...

			—Si supiera, te lo habría dicho. —Delfina la miraba aún con el hiyab en la mano—. Entiendo, no confías en mí, yo tampoco confiaría.

			—¿Está vivo?

			—No lo sé.

			—¿Por qué estoy acá?

			—Todos estamos donde tenemos que estar.

			—No lo creo.

			—El destino está escrito.

			—A la mierda con el destino y con la filosofía; me quiero ir.

			—Necesito que vengas conmigo, por favor. —Delfina sentía que nadie la escuchaba, pero esa actitud era nueva en Sharir. Jamás le pedía por favor; solo excusas, explicaciones filosóficas y, sobre todo, órdenes. Tomó el hiyab y lo envolvió en su cabeza como tantas veces lo había hecho antes; se sorprendía de lo rápido que había aprendido sus costumbres y cuánto iba perdiendo las de ella.

			Llevaba una nota mental de aquellos jardines para cuando imaginara su vida novelada; era una mezcla de lujo, pero sutil. Era la perfección más sencilla. Los jardines de flores se extendían a lo largo del palacio; parecían laberintos forjados con plantas milenarias, llenos de luz y mezclados con una arquitectura clásica y bizantina a la vez. Se respiraba aire fresco pero, si se acercaban al final del sendero, una brisa cálida, caliente le llegaba del mar, del desierto del cual sentía admiración, pero también temor. Así podía describir su vida: admirar y temer a la vez; el problema era a quién.

			—Cuando llegué, no recordaba demasiado. Primero fueron los sueños. Tomás me dijo que recitaba en árabe o algo parecido. Él ya había estado en contacto con nuestra lengua. Tenía imágenes; de chica pensaba que era mi imaginación. Mi abuelo me decía que eran cuentos que me había contado pero, cuando pisé por primera vez estos jardines, entendí que mi vida había sido una mentira. Viví en la peor indigencia al igual que Kalef; nunca entenderías lo que es pasar hambre, ni que te humillen. Éramos príncipes árabes, somos, y vivimos en la pobreza absoluta. La historia es cruda y larga. No por ser príncipes, sino por habernos arrebatado nuestra identidad, nuestra cultura. Fue Kalef quien me encontró, me buscó. Cuando vi este jardín por primera vez, recordé; vi a mi madre y a mi hermana. Jugábamos y reíamos, y entonces lo vi: recordé el barco, la tormenta, una batalla. Un marinero me rescató, y desde ese día lo llamé abuelo. Mi tía ayudó a completar mis lagunas, aunque no todas; hay algo que todavía no está lista para contarme. Cuando llegué, estaba ahí parada, en esa ventana, con los ojos llenos de lágrimas. Tardé veinte años en volver.

			—Lo siento mucho...

			—Atravesé el océano, y otra vez estoy acá. Mi hogar era mi destino final. Sé que Kalef fue quien me encontró.

			—Hay muchas cosas que no entiendo y siento mucho que hayas tenido que pasar por todo eso...

			—No creo que puedas entenderlas, porque hay cosas que no puedo contarte.

			—Sharir, si en verdad sos una princesa, ¿por qué Tomás te secuestró?

			—¿Qué pensás que hubiera pasado si alguien se hubiera enterado de quién era?

			—Podrían haber ido a la embajada y venir acompañada por seguridad especial; no puedo creerte, porque no entiendo, ¿por qué se arriesgarían a que te pasara algo?

			—No podés creerme porque se sale de lo que podés ver. Latif es más listo que cualquier hombre.

			—¿Porque trafica mujeres? Igual que Kalef.

			—No, no, hay tanto que no sabés, Delfina... 

			—Sharir, abrí los ojos; sé que es tu familia y querés protegerlos, pero yo estuve encerrada en un depósito, en una casa en el medio del morro y ahora en una torre, y sé de la BAT, de los prostíbulos y de las ventas que se gestaban en Brasil.

			—No traficamos mujeres de Argentina, Delfina.

			—¿Ah no? Y entonces... coleccionan revistas de moda.

			—Solo hacemos acuerdos políticos —aclaró. Su voz sonó firme y fuerte; los ojos de Sharir se volvieron de un color negro tan intenso que por primera vez Delfina sintió miedo de esa joven mujer que a veces parecía tan sabia. 

			Mientras caminaba, se preguntaba por qué todo era tan difícil, tan complicado. No podía encontrar respuesta a ninguna de sus preguntas.

			—¿Van a matarme?...

			—No, cada uno gesta su condena.

			—Y la mía está gestada por mi destino. 

			—No, por tus acciones.

			—Kalef te contó...

			—¿Qué cosa?

			—Nada, no importa...

			—Nunca le dijiste la verdad a nadie; puedo escucharte si querés, ¿tomamos el té? —le ofreció, señalando una mesa debajo de una glorieta. Sharir sonreía pacíficamente mientras una mujer se encargaba de servirles a ambas. Delfina intentaba entender, pero su cabeza solo giraba en torno a sus dudas; en el medio del sonido de los pájaros y de las flores, se preguntaba cómo habían dado con ella. ¿Cómo se encuentra a alguien en todo el mundo? ¿Qué genio podría encontrarla? ¿Y José y Tomás? ¿Cuál era la conexión? ¿Qué había hecho Bella para que la arrastraran a un prostíbulo, o peor, para que la vendieran o la mataran? Ella, ella, Delfina, se lo merecía, no así, según pensaba. Podría haber sido una charla amena, y unas disculpas hubieran bastado. Pero, para su novela, eso era lo real, una venganza lenta y terrible—. Delfina, ¿con cuántos cubos de azúcar? —preguntó Sharir, y ella volvió al jardín y al té.

			—Amargo —respondió, y volvió rendida a la sonrisa de Sharir.

			—Yo sé quién soy, y lo que fui. Si te sorprende que no me involucre en lo que ocurre, es porque estamos en Arabia. Acá las mujeres, aún en el siglo xxi, no tomamos decisiones, pero no los juzgo. Se avecina una guerra, una muy cruenta, y tenemos que estar preparados. ¿Vos sabés quién sos? —Delfina dejó el té y la miró por un instante; claro que lo sabía: Delfina Parker. Pero no era eso lo que la joven le estaba preguntando—. Lo que pensaba... estás confundida.

			—¿Confundida?

			Se quedaron en silencio durante el resto del té y, cuando terminaron, Sharir la invitó a recorrer el palacio. Irían a la mezquita; faltaba poco para iniciar el Salat. Delfina no se consideraba aficionada a ninguna religión pero, si de eso dependía salir de la torre, había aceptado convertirse al islam, aunque todavía no estuviera preparada para la ceremonia.

			—Sharir, necesito hacerte una pregunta —susurró.

			—Está por empezar...

			—¿Dónde está Kalef?

			—Trabajando...

			—Se fue hace meses, ¿cuándo vuelve?

			—Hay que hacer silencio; vamos a empezar.

			***

			Antes de despedirse, Sharir la llamó. «Hoy», le dijo, y Delfina volvió a la torre custodiada por los guardias. Sobre la cama había una nota; la leyó y sintió cómo un escalofrío le recorría el cuerpo; era la misma nota que le había dejado aquella vez. Era uno de los poemas de Neruda que tantas veces había leído. Miró a su alrededor, pero no había nadie. Estaba sola, ella, la nota y su pasado, que le caía encima una y otra vez. 

			Buscó una de las túnicas y, sin querer, le dedicó a su atuendo el tiempo que hacía meses no le dedicaba. Arregló su cabello y se quedó junto a la ventana a esperar; de noche, el desierto se veía diferente. Era oscuro y, en el mar, a veces la luna se reflejaba. Pensaba que ya no tenía miedo, sino incertidumbre.

			***

			Bella se despertó sobresaltada; los ojos azules la miraban amenazantes. Otra vez volvían a aparecer en sus sueños. Por las noches, las pesadillas se habían vuelto recurrentes: el hombre vestido de blanco que se llevaba a Maicon, el barco que se incendiaba, sus pies descalzos que pisaban algo húmedo. Entonces veía sangre; estaba sobre ella. El humo le quitaba la respiración. Buscaba a Maicon, pero el hombre de los ojos azules se lo llevaba...

		

	
		
			Capítulo 2

			Durante una semana esperó que Kalef fuera a verla; los poemas se hicieron frecuentes. Eran los mismos y en el mismo orden; amaba leerlos escondida en la biblioteca para que sus amigas no la vieran. Sabía que no eran de Tomás; sabía que eran de Kalef. Había sonreído y hasta reído a carcajadas después de sus cartas; había suspirado y llorado por miedo a sentir algo que no debía sentir; se había secado las lágrimas y había vuelto a dirigir al grupo de porristas del Elite School con la mirada distante y humillando a quien en secreto la hacía sonreír. Cada poema le traía un recuerdo; pensaba en qué hubiera podido evitar y pensaba que nada hubiera sido diferente. Entonces, las palabras de Sharir resonaban en su cabeza: «El destino no está escrito; el destino es la consecuencia de nuestras acciones», y cuán real se le hacía en ese momento. Pensaba en quién era en ese entonces: una adolescente rica y malcriada, pero no era la misma: había cambiado. Si pudiera volver el tiempo atrás para no lastimarlo, lo haría, pero sabía que no podía cambiar el tiempo y que el arrepentimiento no modificaría todo lo que ya estaba dañado: él, ella, su familia, su vida.

			Eligió una túnica turquesa; resaltaba sus ojos. La acompañó con un collar de piedras que Sharir le había obsequiado. Kalef la esperaba en el jardín; hacía una semana había llegado y, aunque a veces sentía su presencia, aún no lo había visto. Nada pasaba como ella lo predecía, y nada de lo que vendría estaba dentro de lo que pudiera imaginar.

			El jardín estaba iluminado con faroles; se respiraba aire fresco, y el ruido del agua que caía de las fuentes se hacía más intenso de noche, sin el cantar de los pájaros. Caminó por las galerías. Las columnas y sus arcos le daban la sensación de que ese camino era infinito; no veía a Kalef en ningún sitio. Estaba sola; por primera vez, estaba fuera de la torre, y sola. El guardia se había quedado atrás, esperando en la puerta seguramente que ella quisiera escapar; seguía recorriendo las galerías cuando lo vio. La mesa estaba en el jardín debajo de la glorieta. Kalef la miraba; hacía rato la observaba caminar. Delfina caminó hacia él por uno de los senderos; el cielo estaba tan estrellado que recordó uno de los poemas de Neruda que él le había dejado, ahí. En ese momento, todo cobraba sentido: 

			Puedo escribir los versos más tristes esta noche.

			Escribir, por ejemplo: «La noche está estrellada,

			y tiritan, azules, los astros, a lo lejos».

			El viento de la noche gira en el cielo y canta.

			Puedo escribir los versos más tristes esta noche.

			Yo la quise, y a veces ella también me quiso.

			En las noches como esta la tuve entre mis brazos.

			La besé tantas veces bajo el cielo infinito.

			Ella me quiso, a veces yo también la quería.

			Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos.

			Puedo escribir los versos más tristes esta noche.

			Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido.

			Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella.

			Y el verso cae al alma como al pasto el rocío.

			Qué importa que mi amor no pudiera guardarla.

			La noche está estrellada y ella no está conmigo.

			Eso es todo. A lo lejos alguien canta. A lo lejos.

			Mi alma no se contenta con haberla perdido.

			Como para acercarla mi mirada la busca.

			Mi corazón la busca, y ella no está conmigo.

			La misma noche que hace blanquear los mismos árboles.

			Nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos.

			Ya no la quiero, es cierto, pero cuánto la quise.

			Mi voz buscaba el viento para tocar su oído.

			De otro. Será de otro. Como antes de mis besos.

			Su voz, su cuerpo claro. Sus ojos infinitos.

			Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero.

			Es tan corto el amor, y es tan largo el olvido.

			Porque en noches como esta la tuve entre mis brazos,

			mi alma no se contenta con haberla perdido.

			Aunque este sea el último dolor que ella me causa,

			y estos sean los últimos versos que yo le escribo.

			Y esas últimas palabras resonaban mientras avanzaba hacia él porque, sin saberlo, esa era la última noche.

			Kalef era realmente un príncipe: el porte, el turbante y la mirada fría que ella no lograba descifrar le daban un ímpetu que hizo que no pudiera articular palabra. Permanecieron en silencio minutos, o una hora. Delfina no sabía cómo explicar lo que le sucedía en ese momento; los ojos negros de él la hipnotizaban. Lo mismo le sucedía a él cuando eran solo adolescentes; él se perdía en el celeste de su mirada. No hacía falta hablar porque se entendían; él rompía el silencio con un beso. Se besaban a escondidas, hasta que un día Zoe los vio.

			Se sentaron sin hablar y de la misma manera permanecieron durante toda la cena, Delfina casi no comió; tenía preguntas, cuestionamientos, y hasta reproches rondando por su cabeza. Pero no pudo hablar. No sabía cómo podía alguien ser tan dulce y tan frío al mismo tiempo, cómo podía sentarse a comer en silencio después de tantos meses sin verse. Quería saber qué pensaba, qué sentía, por qué lo hacía, porque ella no lo sabía. Todo estaba pasando otra vez: los sentimientos encontrados, ofuscados, contra los que intentaba luchar, lo que estaba mal. Él estaba mal, estaba dañado; la había lastimado, y ella, a él. Entonces, intentaba buscar algo en su mirada, pero no veía nada. A veces pensaba que era tristeza y otras, venganza.

			Kalef se levantó, y Delfina lo siguió; caminaron por el sendero en silencio. Cuando llegaron a uno de los salones, él se acercó a una mesa, tomó un sobre y se lo dio. No la miró; se lo puso sobre sus manos y salió del salón. Ella abrió el sobre y lo vio: era un pasaje a España y otro a Buenos Aires; después de ese momento perdido en el tiempo, su vida se tornó un torbellino.

			***

			Cambió el turbante y la túnica por una camiseta y jogging, buscó sus lentes, la gorra, y guardó la laptop en la mochila, tres celulares y varios pasaportes. Miró los pasajes: uno a África, el otro a París y el último con destino a Buenos Aires. 

			Bajó a los túneles; debajo del palacio aún se conservaban calabozos que habían sido utilizados por su abuelo. Sharir lo esperaba con una lámpara; estaba oscuro, húmedo, y se escuchaban los roedores escabullirse por las paredes.

			Mientras bajaban por una escalera caracol entre las paredes de piedras, Sharir intentaba hablarle sin que se enojara por entrometerse en sus cosas, pero le había prometido a su tía que lo haría. Era la primera vez que tenía una familia, una de verdad, y no quería perderla.

			—Ya está en Buenos Aires —susurró mientras caminaban por uno de los pasillos, pero Kalef apenas la miró—. Kalef, tu madre quiere verte; me pidió que te diera esto —le dijo extendiendo una cadena—: era de tu padre.

			—No voy a ir a verla, Sharir; es una decisión de Latif que esté acá. Para mí, está muerta. —habló y guardó la medalla que le había dado. Era lo primero que tenía de su verdadero padre.

			—Kalef, si me escucharas... la tía Anush fue detrás de su hermana; no quería alejarte de tu padre, ni de Latif. Quería cuidarla, pero...

			—No me interesa, Sharir, no gastes tiempo.

			—Latif te necesita acá, Kalef.

			—Sharir, renuncié a mi título antes de que me lo otorgaran; no soy un príncipe. Si me necesitan, lo voy a saber.

			—Sos espía, lo sabía, ¿terrorista?, ¿del ISIS?

			—Tengo trabajo fuera de este palacio, y no te incumbe. 

			—¿Por qué no podés decírmelo? 

			—Sharir, no preguntes más; cuanto menos sepas, mejor. No entiendo cómo Latif te involucra tanto...

			—Kalef, cuando la guerra llegue...

			—No va a haber una guerra. Latif está en la Embajada de Estados Unidos; estamos en momentos de paz.

			—Lo vi en mis sueños, y falta poco.

			—Latif te cree... por eso te hace participar...

			—Tengo premoniciones desde chica...

			—A ver si adivinás quién es...

			—¿Quién?

			—Shhhh, llegamos...

			Detrás de la celda, acurrucado en un rincón, flaco y harapiento, Tomás intentaba reconocer las figuras que se erguían frente a él en la oscuridad... 

			***

			Los flashes de las cámaras no la dejaban ver más allá; noticieros de todo el país cubrían la llegada de Delfina Parker a Buenos Aires. Dos días atrás, la embajada argentina ubicada en Madrid se había contactado con las autoridades para dar la noticia; Delfina era buscada por el mundo y ahí estaba, parada con su DNI, un pequeño bolso y un pasaje con destino a Buenos Aires. Hubiera preferido viajar sola sin ser reconocida, tomar un taxi y llegar a su casa; no sabía cuánto tiempo había pasado exactamente o si era invierno o verano en Argentina. Apenas había pisado suelo español cuando los guardias de Migraciones la hicieron trasladarse del aeropuerto a la embajada; la colmaron de preguntas, y alguien decidió que las indagaciones las dejarían para cuando llegara a su país. Algunos decían que estaba en estado de shock, pero Delfina solo callaba porque no había pensado qué les iba a contar.

			El avión llegó la noche del viernes; ese día volvió a la noción de tiempo: era verano, y era cerca de la medianoche cuando el piloto anunció el aterrizaje. Iba acompañada por un custodio y sabía por este que su familia la esperaba en el aeropuerto. Su familia... y enseguida sonrió ante la posibilidad de que todos estuvieran allí, incluidos Valentín y Bernarda. Aunque temía que no fuera así. Sintió la paz de volver a su país apenas hubo pisado suelo argentino, pero enseguida se desmoronó al cruzar la puerta. Ingrid y Willy la esperaban allí, solos, tan felices como angustiados; podía reconocer el dolor en sus rostros. Delfina corrió a su encuentro, y los tres se abrazaron sin decir nada. Fue un segundo de paz acompañado después por el acoso de la prensa; en la puerta, la esperaban expectantes periodistas de diversos medios de comunicación, Delfina intentaba caminar, pero las cámaras y los micrófonos se interponían en su camino; no quería hablar, no quería que le preguntaran. Pero no entendían, y seguían sobre ella mientras sus padres les pedían por favor que se retiraran; faltaban algunos pasos para llegar al auto cuando, entre el bullicio y las luces de las cámaras, escuchó el final de una pregunta o una afirmación, tan clara que detuvo su marcha: «¿Valentín?, ¿dónde está?». Les preguntó a sus padres. Sin contestar, la tomaron de los brazos para seguir caminando. «En el auto hablamos, Delfi», le dijo su padre en voz baja, y ella supo entonces que lo que había escuchado era cierto: su hermano estaba muerto.

			***

			Las pasarelas de Nueva York se encendían ante el ritmo, música y luces de la noche; la moda, como excusa, atraía celebridades, fotógrafos, críticos y cazatalentos: él la había observado antes. La quería para él; creía que era el momento de volver a los noventa. Ella le recordaba a Kate; poner de moda el Heroin Chic era posible con esa joven que parecía ser la nueva promesa de las pasarelas. Bernarda pisaba con firmeza a medida que avanzaba; su mirada parecía perderse en la inmensidad. Era triste y distante; su delgadez extrema le daba un halo de fragilidad que los diseñadores no intentaban disimular. 

			Estaba en camarines sacándose el maquillaje cuando Félix apareció con un ramo de flores.

			—Princess, este ramo te lo envía Lacroxe; quiere conocerte. —Bernarda seguía sacándose el maquillaje cuando su amigo, representante, hermano de la moda, le contaba lo que le había sucedido al terminar el desfile—. Me dijo: «Félix, lo lograste». ¿Entendés, darling? Lo logramos... 

			—Félix...

			—¿No estás contenta? No, no, reina, fuiste la sensación de la pasarela; esto es Nueva York, y me decís: «Félix...» como si nada... Mirá esa cara... a ver de nuevo: «Félix, estoy feliz por la noticia».

			—Félix, estoy feliz por la noticia. 

			—Ay, no, no, dejá la melancolía para el público, que la ama. ¿Qué te pasa? 

			—Félix, quiero ir a casa.

			—Me imaginé, estás agotada, ¿tenés hambre? Vamos a buscar un taxi; te busco el abrigo. 

			—No, Fe, a casa, a Buenos Aires. —El joven la miró desconcertado mientras preparaba sus cosas y las de ella para salir. 

			—Tu abuela me contrató para que te cuidara; no puedo verte así, pero tampoco podemos dejar todo. Tenemos un contrato y...

			—¿Que me cuidaras?... Soy grande: no necesito una niñera. 

			—Para que te representara y para que te cuidara también. Quedan dos desfiles y algunas producciones de fotos y vualá, vacaciones para la princesa.

			—Está bien, vamos, ¿quién era ese hombre? El de las flores. 

			—Ay, no parecés hija de tu madre. Si Ingrid te estuviera escuchando... Es Lacroxe, un diseñador de los de antes, de los que dejan huella, fa-mo-so, ú-ni-co, extraordinario.

			—No lo conocía.

			—Tenés mucho que aprender... El mundo de la moda te está invitando a brillar, Bernarda, no dejes pasar tu oportunidad.

			—¡No lo voy a hacer! —Subió al taxi y le tiró un beso por la ventana.

			La nieve había teñido la ciudad de blanco, y el frío era tan intenso que había poca gente caminando por la ciudad. Subió al departamento; hacía un año que ese lugar se había convertido en su hogar. Con Félix revoloteando con sus ideas de fama, hablándole de los íconos de la moda, de cómo había conocido a Ingrid y después a su abuela, sus días se hacían más llevaderos. Hablaban del mundo del espectáculo, de colores, de decoración, y hasta de chicos. No era solo su representante: era su hermano en ese lugar desconocido. En un año se había hecho amiga de algunas modelos; las fiestas por las noches cada vez eran más asiduas. La llevaban a recorrer la noche de Nueva York y transcurrían entre música y champán para terminar en mañanas tristes y melancólicas. 

			También había un chico, Giuliano, un modelo italiano que vivía al otro lado del parque. Lo había conocido patinando una tarde; él tomaba fotos cuando ella cayó sobre él. Ese recuerdo le sacó una sonrisa, pero había otros: cada vez que miraba por su ventana y veía el Central Park, los veía a ellos; eran chiquitos y patinaban juntos. Valentín la ayudaba de una mano, y Delfina intentaba mantenerla con la otra, pero ella era chica y apenas podía mantenerse con los patines en ese hielo resbaladizo. Respiró profundo y cerró los ojos; no había un solo lugar que no le trajera recuerdos. Miró por la ventana. Las luces de la ciudad brillaban detrás de toda esa nieve, tanta que cubría hasta las ramas de los árboles. Pensó en su vida y, aunque Nueva York la mantenía viva, sintió que nunca iba a volver a ser feliz.

			***

			Olor a café... Eso le recordaba a la casa de su padre. La luz se filtraba por la ventana y pensó que era un sueño.

			—Reina, a desayunar, que hoy tenemos un largo día. —Bernarda se sobresaltó; no recordaba haberle abierto a Félix, ni en qué momento se había dormido—. Te llamé mil veces y una más; toqué timbre, me asusté, mucho, y tuve que usar la llave de repuesto —le dijo mostrándole una copia que Bernarda le había dado por si algún día la necesitaba—. Entonces, entré y vi esto —le dijo mientras levantaba un frasco con pastillas para dormir—. ¿Qué quisiste hacer, reina?

			—Me las recetó el médico, Félix; no seas melodramático.

			—Bernarda, me asusté. Si te pasa algo, yo... te quiero como a una hermana, ¿lo sabías, no?

			—Sí, lo sé. Esto está muy rico —habló mientras se servía una taza de café—. No podía dormir.

			—¿Otra vez las pesadillas?

			—Despierta —le dijo, y él se acercó para tocarle la frente.

			—Estás bien, ya falta poco; es mucho estrés. Quizás lo de Lacroxe no sea buena idea, ¿llamo a tu mamá?

			—No, soy grande, y estoy bien, ¿a qué hora es la sesión?

			—A las diez; todavía tenemos tiempo, ¿más café?

			—Gracias, Delfina siempre me hablaba de vos; ahora entiendo por qué.

			—La última sesión que hice con Delfi fue en París; estaba espléndida. Te parecés mucho a ella... 

			—No es cierto; ella es tan, tan ella...

			—Y vos sos tan vos... ¿No vas a comer nada?

			—No tengo hambre.

			—Princess, yo vivo a dieta. Lo entiendo: nuestra vida es sacrificada, pero una fruta, algo... Estás muy flaca, Bernarda.

			—No, me voy a bañar.

			—¿Qué?, ¿te enojaste?

			—No, gracias por cuidarme, pero no tengo hambre. Deben ser las pastillas para dormir...

			—¿Cuántas tomaste? —le preguntó mientras revisaba el frasco.

			—Una, darling, una —hablaba Bernarda mientras prendía la ducha—. Gracias.

			—¿Por qué?

			—Por cuidarme.

			—Para eso estoy, princesa; dale, que es tardísimo, y los fotógrafos no esperan. Esto de ser tu asesor, maquillador, peluquero y niñera es agotador —hablaba mientras cortaba una banana en dos y comía la mitad.

			***

			Bernarda estaba en medio de la sesión cuando Félix interrumpió. Se disculpó con los fotógrafos, que decidieron que era momento de un descanso. Y se acercó a ella, que no entendía lo que estaba sucediendo. Estaba algo pálido, y sus dos metros en ese traje borgoña parecían no encontrar paso entre cámaras y gente para llegar a ella.

			—Bernarda, tenés una llamada desde Buenos Aires —le informó mientras le pasaba el celular; ella tomó el teléfono y lo miró—. Tu mamá. —Félix lo sabía, pero ella tenía que escucharlo de su madre.

			Bernarda salió del estudio y, cuando volvió, estaba diferente. No podía parar de llorar y de reír al mismo tiempo. 

			—¡¡Apareció Delfina!! —gritó, y todos en el estudio se quedaron en silencio. La desaparición de la top model Delfina Parker era un tema que mantenía en vilo al mundo de la moda—. Está en casa —decía entre lágrimas y risas.

			***

			—Dos semanas, reina —le dijo Félix mientras la ayudaba con las valijas—... tenemos que cumplir un contrato...

			—Lo sé, Fe, voy a volver; lo prometo. Tengo que verla; sonaba tan ella por teléfono... era Delfina.

			—No lo puedo creer todavía. 

			—Ni yo.

			—Prometé que me vas a contar todo con lujo de detalle; los medios no paran de decir pavadas. Ni siquiera se ponen de acuerdo.

			—Vas a tener la primicia. ¿Le avisaste a Giuliano? —le preguntó Bernarda a Félix cuando vio que el joven italiano se acercaba confundido al aeropuerto.

			—Es tu novio.

			—Por eso mismo; mi novio, no el tuyo. 

			—No tengo tu suerte.

			—No te metas, Félix.

			—Giuliano, lo siento; yo iba a llamarte, pero fue todo tan rápido... —habló en inglés.

			—Lo sé, Félix me contó todo, ¿querés que te acompañe?

			—No, gracias, necesito ver a mi hermana, sola —se disculpó y lo miró a Félix acusándolo de hacerla pasar ese momento.

			—Te voy a estar esperando —le prometió él y le dio un beso de despedida.

			—Se va dos semanas nada más —le dijo Félix entrometiéndose y marcándoselas con los dedos—. Dos, nada más.

			—Es mi llamado; tengo que embarcar. Bye, love —le advirtió Bernarda a Giuliano; se despidió de Félix y voló rumbo a Buenos Aires.

		

	
		
			Capítulo 3

			Un año no alcanzaba para cicatrizar sus pérdidas, pero la habían vuelto más fuerte. Sabía el poder que llevaba consigo y se sentía una guerrera. Cortó las trenzas y recogió su melena en una cola; atrás habían quedado sus tiempos de niña buena. Tenía motivos por que luchar. Amaba su tierra colorada y continuaría con el legado que su padre del alma le había dejado, pero tenía un dato, una posibilidad, y no iba a descartarla. La búsqueda de Bella había abierto una puerta que, aunque no estaba cerrada, había estado acallada por mucho tiempo. Su búsqueda había llevado a rescatar a cientos de mujeres; algunas volvían con sus familias; otras eran recibidas en la casa que Julia había fundado hasta que estuvieran listas para insertarse en la sociedad. Otras, las primeras, ya eran parte de la familia. María, que sabía el oficio, había conseguido trabajo como enfermera en el hospital y recibía y cuidaba, junto con Nina, a las mujeres que llegaban como ella mucho tiempo atrás. Rosalía ya no vivía con ellas, pero iba de visita casi todos los días y era una gran activista en la lucha por las mujeres. Vivía a unas cuadras; su casamiento con Coco había revolucionado al barrio y había traído un poco de felicidad a tanta angustia. Julia y Carmencita habían trabajado en su vestido, y Rosalía había cumplido su sueño de casarse de blanco. La fiesta la hicieron en el club y, por una noche, todo fue como antes. 

			Había tardado un año en sanar las quemaduras y, cuando pudo hablar, Amanda supo que tenía que hacerlo. No quería generarle falsas esperanzas a Julia, pero lo presentía. La joven de la que el hombre hablaba podía ser Bella. Había hecho un mapa y había trazado posibles recorridos. No entendía; no había forma alguna de que ese hombre hubiera llegado al hospital sin ayuda, sin haber estado antes en otro lado. Entonces, presintió una trampa; no tenía sentido y pensaba cómo había sucedido, cuando se dio cuenta de que ya estaba frente a la cárcel de Ezeiza. 

			Era el día; hacía meses que no se veían y, aunque él le hubiera pedido que no fuera más, ella sentía que tenía que hacerlo. 

			—¿Qué pasó? —le preguntó a Guido cuando vio que salía solo. 

			—No lo sé; dicen que no está firmada la libertad condicional por el juez.

			—Pero era hoy...

			—Sí, era hoy —ratificó Guido señalando a la prensa, que cubría expectante la entrada del lugar.

			—Ahí vienen —alertó Amanda cuando notó que una periodista iba a su encuentro.

			—Vamos —le pidió él, y subieron al auto.

			—Guido, ya es demasiado tiempo, ¿cómo estaba?

			—Distinto; no sé de qué es capaz cuando salga. Sabe que corre demasiados riesgos si habla y, si no lo hace, también. La situación es complicada; tampoco entiende el abogado por qué la libertad dio marcha atrás. 

			—Alguien compró al juez.

			—O lo amenazó; el tráfico de mujeres no terminó con la BAT. 

			—Pero estamos haciendo algo.

			—Sí, algo...

			—Quiero verlo, ¿mañana en el horario de visita?

			—No sé si es buena idea.

			—No importa lo que digan, o lo que en realidad haya hecho, porque yo sé que es buena persona y vos también lo sabés, y... yo lo quiero —afirmó decidida sin importar lo que Guido pensara—. ¿Cuál es el horario de visita?

			—A las dieciséis; el corte de pelo te sienta bien —habló mientras sonreía por esa nueva Amanda. 

			—Gracias; ahora necesito que hablemos. 

			—Vamos a tomar un café; tengo un rato antes de entrar al hospital. 

			Amanda comenzó su relato acerca del hombre.

			—Guido, todo es muy extraño; entró al hospital con quemaduras de tercer grado. Estuvo un año para recuperar el habla porque las quemaduras le borraron casi todo el rostro. Es argentino, pero estaba en Brasil cuando sucedió el accidente. Había salido volando un Hércules desde el aeropuerto clandestino, ¿me seguís?

			—¿Un avión de guerra?

			—Desde San Pablo...

			—¿Él te lo dijo?

			—No, pero me hablaba de un depósito, de la pista; sé que salió de ahí. 

			—A ver... te sigo...

			—Hace meses que junto información; como asistente social del hospital, estuve intentando contactar a su familia. El otro día, antes de venir, llegó una mujer, su esposa. Era (es, porque no murió) piloto de aviones retirado. Estaba en San Pablo haciendo trabajos privados para su jefe.

			—José... 

			—Eureka, Guido, tenemos una pista, y es buena. Este hombre había llevado a una mujer junto con un joven moreno. Se suponía que era una entrega, pero lo engañó: lo hizo aterrizar en Manaos. No había pista, y el avión se estrelló. 

			—¿Y por qué podría ser Bella?

			—Porque así la llamó el joven a la mujer; le decía Bella.

			—Es todo muy loco, Amanda, ¿hablaste con Julia y con Manuel?

			—No, no, quería decírtelo a vos primero.

			—¿Cómo sabemos que no es una trampa? ¿Y cómo llegó de Manaos, herido, a Misiones? Y justo al hospital donde hay alguien, vos, que sabe de Bella. 

			—Sé, sé que no tiene sentido; las distancias no dan, y es difícil de entender, pero ¿y si es cierto?

			—Él te contó todo, y ya. Vamos, hablamos con los padres, con la policía con Interpol. ¿Qué datos reales tenemos?, nada...

			—Su confesión; el hombre se confesó.

			—Explicame eso...

			—Bueno, cuando empecé a sospechar de esto, le dije que iba a morirse. Ya sé, está mal, y casi me cuesta el trabajo en el hospital. Llamé a un pastor para que lo confesara y le diera la extremaunción. El hombre habló y contó todo. Tuve que decirle al otro día que milagrosamente iba a sobrevivir... —El relato de Amanda le sacó una sonrisa, y casi risa; podía ser muy audaz cuando se lo proponía.

			—Yo no puedo dejar el hospital, ni a Kevin; en una semana llega Francisco y tampoco podemos decirle a su familia. Podríamos ponerlos en riesgo, y no tienen los medios ni contactos para semejante viaje. Y, si fuera cierto, y si esa mujer era Bella, el avión se estrelló. Podría estar muerta.

			—O viva, en Brasil.

			—Hubiera vuelto, Amanda, ya pasaron dos años...

			—No, Guido, me extraña; vos la viste, Bella no es diferente. Bueno, sí, pero... ¿qué te hace pensar que está lista?

			—Que muchos perdieron la vida por su causa...

			—Y por la de otras mujeres que hoy son libres.

			—Tendríamos que ir a las Fuerzas de Inteligencia.

			—No, creo que Chavo... 

			—Kalef...

			—Bueno, como sea, tiene que ver con la Interpol. ¡Con algo!

			—También lo confesaste.

			—No, yo no, un amigo de la policía los estuvo investigando... porque yo se lo pedí. Podríamos hablar con Kevin...

			—No metamos a Kevin en esto; cualquier error, y se queda adentro para siempre.

			—Tenemos que hacer algo; Gabriel lo haría. Se lo debemos a Valentín.

			—No podemos. Ya quisimos hacerlo, y todo resultó mal. No somos superhéroes, Amanda, no...

			—Todo no salió mal; hay cientos de mujeres rescatadas gracias a ustedes. Si hay una a la que le cambiaron la vida ya eso, es algo, y fueron muchas. Mirá a María, a Rosalía, a Sofía... hasta tu propia hermana te lo debe...

			—¿Cómo sabés de Laura?, ¿la viste?

			—Eso es para otro momento, o bueno... para este —habló mientras señalaba a Laura, que entraba por la puerta del café. 

			***

			Fueron días en los que todos experimentaban la misma sensación de dicha, pero de tristeza a la vez. La vuelta de Delfina había traído con ella la esperanza; Guido tuvo esa sensación cuando entró a la mansión Parker por segunda vez esa semana. Pero entonces iba acompañado de su hermana; pensaba en lo retorcida que se había vuelto su vida y qué simple que veía todo cuando era niño. Huérfano, adulto, con su hermano menor preso y con otro en el Primer Mundo, descubría una hermana y sentía que tenía que protegerla. Se sentía responsable de esa joven, así como lo había hecho con Delfina. A Sol... a Sol no había tenido que cuidarla... ella era más fuerte que él y la había perdido... 

			—Niño, Guido —lo recibió Clotilde, que aún los trataba como si no hubiera pasado el tiempo.

			—¿Niño? —le preguntó Laura, y sonrió.

			—Clotilde, te presento a mi hermana.

			—¡Qué sorpresa! —exclamó—. Un gusto en conocerla, señorita...

			—Laura.

			—Laura, la famosa Laura. ¡Delfina me habló de vos! Me ha contado la historia una y otra vez.

			—¿Podemos verla?

			—Ah, sí; yo acá reteniéndolos... pasen, los acompaño al jardín.

			—No sabés las galletas que cocina Clotilde.

			—Y hoy hice para todos; voy a buscar el té...

			—Me alegro de que hayas vuelto. —Le sonrió a Laura. 

			—Me alegro de estar acá.

			Delfina estaba sentada debajo de una glorieta. Así, en una melancolía absoluta, transcurrían sus días desde que había regresado. Saber la verdad, no tener la ilusión de la duda la habían vuelto solemne y silenciosa. Se sentía sola y culpable; la culpa la torturaba todas las mañanas y la comía de a poco por dentro. Vivía de recuerdos porque sentía que ya no tenía nada nuevo por crear. Ya no tenía esperanza de volver a creer en nadie, ni en ella misma. Atrás habían quedado los tres mosqueteros, o cuatro después. «Rosa, Roco y la idea de ayudar, de ser alguien diferente, alguien que no soy», se dijo mientras secaba sus lágrimas. «Soy esto», pensaba y miraba la mansión que la rodeaba; se sentía tan encerrada como en la torre. Sentía que su corazón se oprimía cada vez que pensaba en el galpón, en Valentín, pero también en Kalef. El recuerdo de Kalef era borroso, confuso; era torturador. El de antes, el de ese momento, todos... todos dolían, y cada vez más. 

			—¿Otra vez está así? —le preguntó Guido a Clotilde.

			—Sí, mi niño, está, pero no está.

			—¿Va a subir?

			—No, más tarde... 

			—¿Podemos hacer algo? —le ofreció Laura a Guido.

			—Acompañarla...

			Delfina seguía abstraída en sus pensamientos, y no vio que Laura y Guido se acercaban hacia ella.

			—Delfi —la llamó Guido en voz baja para no sobresaltarla, pero Delfina, que no lo había visto, gritó. 

			—¡Me vas a matar de un susto, Guido! ¡¡¡Laura!!! ¡Dios, apareciste! ¡No lo puedo creer! —hablaba y gritaba al mismo tiempo. Mientras se secaba las lágrimas, se abrazaron y empezaron a preguntarse acerca de lo todo lo que había pasado después de la noche del galpón.

			—Ejemm —carraspeó Guido, que seguía parado junto a ellas.

			—También estoy contenta de verte —le dijo Delfina abrazándolo y sumándolo a la charla.

			—No lo puedo creer: los tres juntos otra vez. Vamos a nadar.

			—No traje malla —se excusó Laura. 

			—En mi habitación hay; elegí la que quieras.

			—No, no hace falta.

			—Por favor, y le pido a Clotilde unos jugos, o un té, o mejor unos tragos: hay que brindar.

			—Está bien —habló Laura—, ¿me acompañás?

			—Clotilde, llevala a Lau a mi cuarto; va a cambiarse.

			—Delfina, ¿estás bien? —le preguntó Guido, que vio cómo su rostro cambiaba de una expresión de felicidad a tristeza en un parpadear.

			—Sí, por supuesto, ¿trajiste malla?

			—A mí no tenés que mentirme.

			—No, no, perdoname. —Tapó su rostro para llorar.

			—Va a estar todo bien —la consoló Guido abrazándola.

			—No, sabés que no.

			—Delfi, yo estoy con vos; todos estamos con vos.

			—Tengo que decirles la verdad —dijo secando sus lágrimas—. Es mi culpa, Guido. Si yo no hubiera mentido, todo esto no hubiera pasado...

			—No tenés la culpa de nada; sabíamos lo que podía pasar cuando fuimos detrás de Bella. Valentín hubiera hecho cualquier cosa por encontrarla. Y vos lo ayudaste.

			—Kalef lo hizo por mí.

			—Kalef es un maldito loco, pero Valentín entró a salvar a una de las niñas. Fue la explosión... no es tu culpa...

			—No trates de justificar todo, Guido; yo les mentí, a vos, a todos... —hablaba, y su llanto cada vez se hacía más intenso.

			—Va a estar todo bien —le aseguró Guido mientras seguía abrazándola y dejaba que sus lágrimas empapasen su remera. 

			***

			—Un brindis por Naomi —habló Samara y alzó su copa.

			—Por Naomi.

			—Por Naomi —dijeron todos y alzaron sus copas para un brindis en la cálida noche de verano. Bella apenas esbozó una pequeña sonrisa; sus ojos brillaban. Respiró profundo y, con la voz entrecortada, alzo su copa y dijo:

			—Por Naomi...

			Esa tarde, cuando había vuelto del hospital, sabía que había tomado la decisión correcta: dejó sus cosas, fue al baño, buscó una tijera y empezó a cortar su larga melena. Dejó que sus mechones cayeran uno a uno en el suelo, hasta que se miró y se vio: era otra, era Naomi. Bella solo sería un recuerdo; uno lejano, triste y bello. 

			Cuando la cena hubo terminado y, mientras los niños jugaban con Maicon, Bella se alejó a la orilla. Desde allí podía ver la casa, pero también el mar. Había decidido quedarse de ese lado, aunque siempre estaría en la orilla. 

			Había un barco en el puerto; le recordaba al de Valentín, la noche de la cena, su última cena juntos. Todavía podía sentir el vestido de gasa blanco que su mamá le había regalado, y escuchaba la música que otra vez aparecía en su mente. Y de ese barco del puerto bajaba él, pero no podía verlo porque la neblina no lo permitía. Entonces, dejó caer sus lágrimas, porque entendió que solo eran recuerdos. Cerró sus ojos, y dejó que el viento se llevara su última canción:

			No quiero estar sin ti,

			si tú no estás aquí, me sobra el aire.

			No quiero estar así,

			sí tú no estás, la gente se hace nadie.

			Si tú no estás, aquí no sé

			qué diablos hago amándote.

			Si tú no estás aquí, sabrás,

			que Dios no va a entender por qué te vas.

			No quiero estar sin ti,

			si tú no estás aquí, me falta el sueño.

			No quiero andar así,

			latiendo un corazón de amor sin dueño.

			Sí tú no estás aquí, no sé

			qué diablos hago amándote.

			Si tú no estás aquí, sabrás,

			que Dios no va a entender por qué te vas.

			Derramaré mis sueños,

			si algún día no te tengo.

			Lo más grande se hará lo más pequeño,

			pasearé un cielo sin estrellas esta vez.

			Tratando de entender quién hizo

			 un infierno el paraíso. 

			No te vayas nunca porque...

			no puedo estar sin ti.

			Si tú no estás aquí, me quema el aire,

			si tú no estás aquí, no sé 

			qué diablos hago amándote. 

			Si tú no estás aquí, sabrás 

			que Dios no va a entender por qué te vas...

			Guil se acercó y se quedó junto a ella, en silencio; amaba escucharla cantar, pero jamás se lo había dicho. Bella seguía llorando abstraída en el mar; sentía que esa había sido su despedida. Guil quería abrazarla, pero no sabía cómo. Nunca, a pesar de vivir juntos hacía meses, la había tocado. Su relación de amistad era de distancia y sin preguntas, de respeto. Así, cada uno con su dolor podía pasar los días intentando olvidar. Pero esa noche él quebró esa barrera que los separaba: pasó su mano sobre el hombro de Bella y la abrazó. Ella se dejó abrazar y apoyó su cabeza en el pecho del joven médico hasta que sus lágrimas dejaron de caer. 

			—Cuando María se fue, venía todas las tardes al puerto; esperaba que volviera, que me contara lo que le había pasado. Pero nunca volvió. 

			—¿Nunca la buscaste?... Perdón, no quise... 

			—Está bien, Bella.

			—No, Bella, no. 

			—Naomi.

			—Gracias.

			—Podemos hablarlo; ya pasó. Pensaba que, si no la mencionaba, si ocultaba sus fotos y todo lo que habíamos vivido, la iba a olvidar. 

			—Pero no...

			—No, el dolor no se borra, pero el amor tampoco. La fui a buscar; fui a la ciudad. Visité a su tía en Rio de Janeiro. La busqué, la busqué de verdad, pero nadie sabía nada: fue como si la tierra se la hubiera tragado. Meses después, recibí una carta suya donde decía que iba a quedarse en Argentina, que la habían contratado para una agencia de modelos. Entonces, entendí que se había terminado para ella y, por lo tanto, para mí también.

			—Pero era mentira: estaba secuestrada.

			—Quizás ya no; no lo sé. Estuve muchos años enojado con ella, conmigo, con la vida, hasta que llegaste vos y...

			—No, Guil...

			—Sí, escuchame, Bella. Me di cuenta de que fui egoísta en pensar solo en mi dolor. Si María pasó por lo mismo que vos, si a ella se la llevaron, entonces nada de lo que hice fue suficiente. No hice nada —habló mientras su voz se quebraba y dejaba caer su mentón sobre su cabeza. 

			—Hiciste lo que pudiste; yo hago lo que puedo. Desde que estoy acá, aprendí tantas cosas, de ustedes, de vos... Mamá Aluha me enseñó a perdonarme, y eso intento todos los días...

			—¡Doctor, doctor! —gritaba Jovanna mientras corría agitada por la arena—. Es el joven Jonás. Despertó, gracias a Dios, despertó...

			Bella y Guil se miraron y sonrieron. Atrás iba Samara corriendo con la noticia también; buscó su delantal y sus cosas. Junto con toda la familia emprendieron el camino hacia el hospital. 
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